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			PREÁMBULO

			Cuando creíamos que había muerto el Amor asesinado por las intrigas, los desdenes y las traiciones; cuando pensamos que se había marchado del corazón dejando el alma herida como el colibrí sin flor y sin néctar para su existir, aparece esta obra maravillosa, escrita por un autor desconocido que intenta rescatar la esencia de la vida... el Amor.

			El escritor logra aquí untar cada letra con poesía para decirnos que con sólo extender las manos regresará a nosotros para aliviar el alma. Vencido arrullará nuestra vida y secará las lágrimas de dolor y las de alegría.

			Este libro es un bálsamo reparador del espíritu que agoniza por la falta de los romances del ayer que tanta falta hacen para endulzar las páginas del libro de nuestra vida.

		

		
			PRÓLOGO

			Abordar el tema del amor, siempre será fascinante, pero complejo, ya que se ramifica y se manifiesta a muy temprana edad y abarca todas las edades, con todo su esplendor; la vida sin duda gira alrededor de él.

			¿Quién no se enamoró de la profesora o de la chiquilla bonita del salón, y aún viejo, recuerda el primer beso?

			Dicen que el amor hace que aleteen mariposas en el estómago, y hace que un desvanecimiento se apodere de las rodillas y nos haga sentir que perdemos el equilibrio.

			Para llegar a él hay que profundizar en muchas áreas; sus etapas, sus consecuencias, su cercanía, sus endiabladas travesuras, sus equivocaciones y confusiones en nuestro ser. El Amor es el manantial de los sentimientos más puros que alimentan el alma, aunque siempre está asechado por otros, cual fiera depredadora a su presa.

			Entre estas, no se puede descartar algo que pudiera ser la piedra en el camino, la zancadilla, el lunar, la mancha, que circunda al Amor y que le hace contrapeso en su fuerza y es, el Destino. Sí, el destino es como una serpiente que juguetea al lado del Amor y muchas veces echa por tierra todos los planes de los amantes.

			El destino es un enemigo silencioso, pero cuando teje sus hilos, debilita al amor, causando claudicaciones, separaciones, desengaños, alejamientos y finales imprevistos. El destino se aparece en el juego de la vida donde reina el Amor con más libertad y lo hace vulnerable.

			Con estas letras, el autor quiere recuperar la mirada poética, el flujo de sentimientos y rescatar el romanticismo y la expresión del alma. Duele saber que agoniza ante la indiferencia de la humanidad que está dejando de creer en él. El amor nos acaricia, se ofrece como el viento y lo dejamos ir, porque confiamos en que volverá.

			Este mundo está lleno de sombras en los corazones que profanan el cuerpo con la basura de sus pensamientos y de su lengua. La conciencia es atacada por el sucio que corroe nuestro espacio y perdemos la eternidad del alma. El amor se está convirtiendo en un elemento del pasado.

			Hoy yacen en el olvido, las poesías, el sentir del alma, el llanto del espíritu. Los ímpetus de libertad nos están convirtiendo en esclavos del consumismo y lo superficial, negándonos el placer de amar.

			Vagamos como zombis vacíos; somos insensibles ante el llanto de la vida que exige Amor. Han desaparecido las sensaciones que producía un suspiro, el del sabor de unos labios frescos, los de la fuerza de una mirada, el encanto del movimiento de las caderas en la mujer, el deseo ardiente de la piel, la melodía que encierra una montaña solitaria, el dulce aroma de un lago, el sonido de las olas, el canto de un riachuelo; el de las avecillas despidiendo los atardeceres; en fin, estamos en la era de la insensibilidad y hoy el romanticismo se está muriendo y nuestro mundo se torna vulgar.

			Hoy, ni siquiera una traición, causa dolor, genera heridas, o deja cicatrices..., nada importa.

			Estas letras desean sellar la brecha que nos impide ver el mundo con los ojos del alma; aquella mirada de antes, que extrañaba la ternura de un niño, el abrazo de un anciano, la salida del astro rey, la ausencia de la luna en el firmamento.

			Increíble pero cierto que dejamos de apreciar el aroma de las flores, los colores de un arcoíris..., hoy hasta ver partir el tren y alejarse el barco en altamar, es algo muy normal. Sencillamente ya la esencia del ser humano en nosotros, se esfuma como la niebla en días cálidos; como la ceniza en suelo húmedo.

			La vejez, ya no es sinónimo de sabiduría, sino de estorbo; las miradas ya no cautivan, son morbosas; los sueños no se traducen en ilusiones, sino en riquezas y hasta el tiempo, ya no representa esperanza, sino desesperación y olvido.

			Somos clientes de la lujuria; hemos caído presos del licor; las miradas están llenas de mentira y esta asesina a la dignidad.

			Estamos pisando un terreno con apariencia de Burdel. Nuestro interior ya está desalineado y las emociones ablandan al ser inclinándolo hacia lo efímero y fugaz. Por eso creo, que cuando se hable o escriba de Amor, es necesario preguntarle al alma. Con estas cinco historias, se pretende reactivar el gen de la esencia del romanticismo, para palpar las emociones del lector.

			LIBROS, LIBROS

			Hablemos del libro sin polemizar, porque muchos tienen su opinión al respecto y aquí expongo la mía.

			Un libro es más que un montón de palabras dispuestas de tal manera que sean capaces de trasmitir una idea propia, ajena, compartida o una historia publicada.

			Un libro es la prolongación de la mente del autor, quien agrupa sus ideas de una manera en la que sus palabras puedan ejercer control sobre el lector.

			Su intención principal, es inducir al lector a experimentar emociones de todo tipo.

			Un libro puede llegar de forma directa o indirecta a las manos de alguien; incluso por casualidad, y si este tiene el poder de atraparlo, introducirlo al mundo que habita dentro de sus hojas y generarle ganas de seguir hasta el punto final, es fantástico para su autor y para el que lo lee..., no es fácil lograr esto.

			 Las palabras sueltas no valen nada, pero cuando alguien las agrupa con estilo y profundidad, pueden tener un efecto directo al lector.

			El contenido de un libro puede sanar, pero también es capaz de herir; puede ayudar a crecer como individuo, pero también a dañarlo severamente.

			... Un libro mata o da vida.

			Mucho cuidado con lo que lees, porque un libro puede activar tu cerebro y llenarte de conocimientos, pero también de basura. Puede guiarte o hacerte perder, volverte un santo o un demonio..., llevarte al cielo o al infierno. 

			Existen los dos extremos, diferentes posibilidades; un libro en sí, es el alma del autor, reflejada en las letras predispuestas para que nos induzcan a sentir emociones.

			Ojo que un libro puede encenderte y a la vez quemarte; puede hacerte florecer o marchitarte; te hace sabio o ignorante.

			... Un libro puede ser un gran amigo, pero a la vez un cruel enemigo ya que es un arma de doble filo.

			Pese a todo, un libro es una obra para disfrutar. 

			—Carlos Gabriel García Herrera

			SOBRE LA OBRA

			Este libro da libertad al lector, permitiéndole analizar cada situación que compone las historias, con el fin de hacerlo partícipe de conocerse como ser humano.

			Deseo que el lector intervenga de manera omnisciente, y así logre analizar la existencia de su propia vida y conozca la ecuación que lo llevó hasta lo que es hoy.

			Presento cinco historias, con realidades que salen a flote bajo la sombra del alma que exige vivir a plenitud y define la existencia del ser y lo que experimentan el cuerpo y el alma.

			Intriga, pasión, mentiras amor, lucha social y otras situaciones de la raza humana en su necesidad de vivir.

			Título

			El ser humano vive bajo la sombra de muchas emociones que lo dominan y le impiden al alma expresar su realidad, por eso se refugia en los deseos del cuerpo. 

			HISTORIA DE AMOR

			I

			El verano llegaba despidiendo el invierno y con el viento cálido de aquel día, algunas nubes se amontonaron formando un gran nubarrón, pero el viento de la hermosa sabana sopló fuerte y lo desvaneció; los rayos del astro rey terminaron por vencer su resistencia… Sería un día soleado. 

			Un joven caminaba por las calles arenosas de su pueblo y su mirada recorría el entorno intentando cuadrar en su mente lo que le faltaba del pasado que vino a recuperar. Salió a caminar, recibiendo por primera vez –después de muchos años– aquel sol que era testigo de sus andadas de niño y joven, y parecía darle claridad a su mente. Los recuerdos volvían como llamados por su ser. 

			Bajo el silencio de sus pobladores que observaban su lento andar, medio alzaban sus manos para saludarlo, esbozando una leve sonrisa llena de afecto, pero a la vez de extrañeza. 

			Llegó hasta el mercado que ya silenciaba el bullicio de la mañana; algunos perros callejeros rondaban, buscando huesitos por el suelo. De pronto se encontró con dos hermosas mujeres que se dirigían a él con la mayor confianza.

			Su mirada se posó en una de ellas que se adelantó hacia él. Usaba un pequeño vestido que le cubría hasta las rodillas, terminando en forma de faldita, espalda afuera, dejando ver en su piel canela una profunda línea, y al frente un largo escote en forma de útero dejaba ver que sus dos voluminosos pechos sostenían una medallita religiosa… y querían reventar el pequeño botoncito rojo de aquella frágil, pero fina prenda.

			Sus piernas bien moldeadas como dos imponentes torres inversas, adornaban el resto de tan esbelta mujer que estaba montada en unas sandalias altas, tejidas en hilo de fique, con una línea rojiza entre el tejido. En su cabeza, una flor roja de bonche 
–como las que vio en la aldea de dónde venía–, le adornaba sus rizos negros; una boquita delineada que parecía más, una bella rosa que enmarcaba sus blancos dientes haciendo de su sonrisa la más reluciente. Mientras sus ojos negros brillaban con luz propia como conteniendo sus lágrimas de la emoción al verlo; en sus muñecas, lucía unos brazaletes de piedras talladas. 

			—«¡Toda una reina!» —se dijo para sus adentros. 

			El corazón le latía queriendo explotar de la emoción al ver que ella se iba acercando mirándolo fijamente. Sus piernas comenzaron a temblar como gallo fino por su proximidad. Ella cariñosamente sonrió más al saludarlo, estampándole un beso en su mejilla, para luego darle el abrazo más tierno y amoroso que lo hizo estremecer.

			Su mundo se detuvo entre su voz. 

			—«¿Quién era ella?, ¿de dónde salió tan bella dama que paralizó sus sentidos, con su porte de reina, y a la vez de ángel?» 

			Los rayos del sol parecían darle más brillo a su piel canela, cual escarchas que refractan su luz, y su perfume a limoncillo le tocó las fibras de su alma; hasta los jardines a su alrededor se humillaban con su belleza.

			¡Una real diosa Juno en color canela estaba ahí frente a él!

			No la reconocía con esas características tan finas, ni ese cuerpo tan escultural y bello; aún su mente no sabía quién era, para dolor de la chica que esperaba ser reconocida por él.

			Algo en su delicada mano, le llamó la atención…, parecía ser una antigua libreta de dibujos.

			Despertó de su letargo emocional cuando la amiga que la acompañaba le dijo: 

			—Ella es Rosario, ¿no te acuerdas? 

			Movió levemente la cabeza hacia los lados sin dejar de mirarla y sin pronunciar una palabra. Sus ojos la recorrieron de lado a lado, de arriba abajo; sus sentidos estaban petrificados ante la mirada sonriente y dulce de aquella mujer que le apretaba su mano con afecto y que él extendió con dificultad por el estado de shock, ante la cercanía femenina.

			 Su amiga lo hizo reaccionar, chasqueando sus dedos, repitiéndole: 

			—Es Rosario, la chiquilla que cuando niños jugábamos en el colegio. ¡La que te pegó cuando peleaste con su primo! —agregó.

			Al escuchar aquellas palabras, ligadas al perfume, la flor de bonche y la medallita, hicieron que su mente diera un salto en el pasado de forma acelerada; su memoria comenzó a evocar recuerdos, como si todo su ser se hubiese transportado a un ayer ya casi olvidado, pero que anhelaba encontrar. He ahí, la magia de la memoria humana.

			Sintió como si el flujo de millares de sensores neuronales se encendiera y se activara en su aún débil cerebro, igual que las luces en el ocaso de una gran ciudad viéndola desde una montaña, pero encendiéndose de forma rápida y titilantes, cual arbolito de navidad; cada una, emitiendo una luz en su subconsciente, evocando los recuerdos como centellazos.

			Una reacción en cadena transformó su maraña de recuerdos en una red tejida por emociones.

			La volvió a mirar de arriba abajo, como queriendo encontrar algo familiar en ella, que le dijera, que le corroborara que en realidad era Rosario, la chiquilla que conoció una tarde de lluvia… la que fue la dueña de su primer beso. 

			Hacía ya más de tres años y medio que no sabía de ella y de pronto, todo se aclaró más en su mente, al ver que tomaba entre sus dedos la cadenilla que una vez le había dado en una feria de las fiestas del pueblo, un dieciséis de julio, de la que pendía una pequeña medallita con la Virgen del Carmen y que selló, en ese entonces, entre ellos un lazo de amor infantil.

			Esto me lo contó, alguien que vivió una gran historia de amor y que comenzó así.

			Rosario, única hija de don Alejandro y doña Rosa, saltaba chapaleando descalza en la calle fangosa bajo un torrencial aguacero, junto a dos vecinitos que jugaban a pringarse, lanzando agua de los charcos con los pies al tiempo que corrían por la callecita de su barrio, siguiendo los barquitos de papel arrastrados por las corrientes, mientras que otros niños, se dejaban resbalar por un caminito de pequeña lomita de barro amarillo que terminaba en la calle. 

			Un relámpago alumbró el cielo, encandilando el pueblo, seguido de un estruendoso trueno, y todos corrieron a refugiarse bajo los alares de palma de los techos de sus humildes casuchas, menos ella, que reía sin darle importancia a esto, mientras los chicos se persignaban asustados. Su risa los hizo regresar nuevamente donde su líder, el alfa entre sus amiguitos. 

			Carlos había salido a recorrer las calles con dos amigos, y el relámpago y aquel fuerte trueno lo hicieron refugiarse también en una casa, sin atreverse a seguir corriendo por miedo a las centellas.

			Una mojada y larga bermuda de colores muy vivos que fue confeccionada por su madre, era lo único que cubría su delgadito cuerpo esa tarde lluviosa. 

			La veía saltar en la mitad de la calle; su pelo rizado dejaba resbalar las gotas de agua, en una pelea, por no dejar que penetraran hasta su cráneo.

			Esas gotitas parecían quedarse pegadas a su pelo y lo hacían brillar más, cual pequeñitos diamantes que alumbraban mágicamente a ese angelito alegre. Parecía estar envuelta en una aureola, porque todo su cuerpecito se veía iluminado. Al menos eso era lo que él veía, hasta que uno de sus amigos lo trajo a la realidad empujándolo para salir a bañarse nuevamente y reanudar su carrera bajo la lluvia.

			El agua que caía desde el cielo formaba chorros en algunas casas que tenían terrazas, y era imposible para un niño, negarse, resistirse, a esa tentación que invitaba a disfrutar semejante ricura en una región cálida… Una delicia, el refrescarse y un aguacero, era una bendición. 

			Junto a ellos corrió para unirse al alegre e infantil juego, pero ella, con una mirada profunda y celosa como una fiera que protege a su cría, les dio una señal a sus amigos para que se alejaran, y no dejó que ellos entraran a su círculo social imaginario, infantil.

			—«Qué rara niña y qué fuerza en su mirada» —se dijo. 

			Sin darle importancia al desprecio, se alejaron trotando hacia los lados de la iglesia. Él los siguió, pero con un sentimiento raro hacia aquella bella chiquilla.

			Mientras seguía a sus amiguitos, se detuvo de repente y volteó a mirar. Era como si algo le avisara; sintió que mil espinas lastimaban su inocente alma y que lo estaban expiando y se encontró con aquella mirada que expresaba rabia o celos, o quién sabe qué. Una mirada profunda, fija, retadora que lo intimidó. Rápidamente corrió alcanzando a sus amigos.

			 Al frente de la iglesia muchos niños se daban cita en los aguaceros, pero a él, le quedó una espinita adentro. Tal vez celos por la frialdad y fuerza de aquella que imponía su voluntad y no aceptaba entrometidos en su círculo sin su aprobación; jamás había sentido rechazo de algún niño de su edad al invitarlos a jugar.

			La tarde los cogió jugando golcito en una improvisada canchita en medio de la calle, frente a la iglesia.

			Esa tarde se fue rápido y los hizo despedirse para luego en la noche reunirse en los mesones del mercado y reanudar las charlas infantiles.

			En la noche a Carlos lo notaron bastante callado en medio de las risas de todos… Muy raro en él, que siempre se tomaba la palabra. Algo rondaba por su cabecita y fue tan evidente, que al preguntarle sobre su estado –sin querer– lo primero que dijo los sorprendió, pues nada tenía que ver con los comentarios hechos por sus amigos ahí presentes. Preguntó, si alguien de ellos conocía a la chiquilla aquella.

			Todos soltaron la risa al notar la culpable de su estado emocional esa noche. Parecía que las mariposas del amor ya estaban comenzando a revolotear dentro de su estómago, pero nadie le contó nada y así pasó la noche casi que en silencio, respondiendo frases cortas.

			II

			Amaneció con el canto de los gallos, el ladrido de los perros y el bullicio del mercado. Junto a su hermano menor, fueron a la finquita a ordeñar, llevaron el tanque de cuarenta litros en el hombro con un palo fuerte de guayacán cruzado como cuando salían a pedir los angelitos. Ahí traerían la leche para irla vendiendo en el camino.

			A eso de las siete de la mañana ya regresaban; niños, jóvenes, incluso ancianos, los esperaban en la carretera para comprar ese líquido puro. Al llegar a la esquina del mercado, ya habían vendido suficiente para alivianar el peso del tanque en sus hombros.

			Un pote de avena Quaker, servía como medida. Carlos despachaba y su hermano recibía la plata. En eso la vio venir con su vestidito de colegiala; traía una ollita de aluminio dándole golpecitos al recipiente con sus rodillas. Hasta ahí llegó su tranquilidad. Ella lo miraba directo a sus ojos nuevamente y en su pecho, el corazoncito parecía ir contando sus pasos, aproximándose.

			Él entró en crisis emocional; sus ojos no reaccionaban naturalmente y su cuerpo estaba petrificado del susto al tenerla enfrente. 

			Ella dijo: 

			—Botella y media —con una voz que parecía la de un ángel, en contraste con su mirada que parecía la de una fiera, lo que lo perturbó más.

			Esto bastó para que sus manos se volvieran mantequilla y el pote de avena fue a caer, afortunadamente al interior del tanque sin poderlo evitar y un pringo le mojó la cara para la risa de los presentes que veían como se volvía una gelatina el chico, frente a ella. Intentó reponerse, pero nuevamente el pote resbaló.

			La chica tomó las riendas del momento y ella misma agarró el recipiente y se despachó su compra; pagó y se alejó, a sabiendas que Carlos no le soltaba la mirada. En un movimiento inesperado para él, ella se dio media vuelta y lo miró para luego casi que enseguida, desviar la mirada. Él la siguió hasta cruzar la esquina sin que de sus labios brotara una palabra.

			Llegaron a su casa, pero seguía con su corazón muy, pero muy desacelerado; cada latido era uno de los pasos de ella alejándose.

			En la tarde, los chicos salieron a recreo en grupos, pero no tenía ganas de jugar, así que se quedó en el salón. Tomó el cuadernillo de dibujos y comenzó a dibujar algo. Sus dedos siguieron lo que su pensamiento tenía y lo que su corazón le dictaba, y al cabo de poco rato una figurita de una niña de cabello rizado estaba plasmada en su hoja. No sabía que tenía esa cualidad o simplemente, era lo que hace el amor, pero la verdad, tenía mucha semejanza aquel rústico carboncillo a la chiquilla que lo traía bien enamorado.

			Pudo plasmar su mirada, su pelo y su boquita parecida a la de un clavel rojo arrugado.

			…Este dibujo se convirtió en su más preciado tesoro.

			Las clases terminaron y una chiquillada salió despavorida rumbo a sus casas en medio de una algarabía natural de un colegio mixto al escuchar el timbre. En medio de aquellos chiquillos de todos los tamaños y edades, protegía su obra de arte; una flor de bonche rojo en sus rizos y corazoncitos la adornaba, sin saber siquiera su nombre.

			En la puerta principal del colegio se quedó quieto esperando encontrarse con su hermanito menor. Miraba hacia todos lados y un chico –sin culpa– le tumbó su libreta de dibujos y esta se abrió, precisamente donde estaba su gran dibujo.

			Uno de los chicos lo pisó y en un impulso por proteger su obra, lo apartó con fuerza; este cayó al piso, se levantó disgustado por su actitud y se cuadró enfrente de él en señal de reto, pero Carlos, con rabia le propinó un golpe y le rompió la nariz, y este irrumpió en llanto. 

			Lo que no esperaba, era que aquel chico fuera levantado del suelo nada menos que por ella, que al ver a su primo así…, sí, nada menos que su primo, sangrando de la nariz.

			Ella, tomó su paraguas y le dio en la cabeza y él se quedó inmóvil ante el ataque. Así es…. ella le propinó severo golpe con su paraguas, y de sus manos se resbaló la libreta de dibujos, cayendo a los pies de ella que lo vio, agarró la libreta y al ver el dibujo, no pudo dejar escapar la más hermosa sonrisa que nunca había dado a nadie, pero luego reaccionó y soltó el cuadernillo y se fue entre la chiquillada que le daba paso alejándose rápidamente.

			Después de recoger su libreta, se alejó rumbo a su casa llevándose consigo esa sonrisa. El golpe recibido no era nada comparado con la recompensa en los labios que le atraían desde que la vio.

			Regresó a su casa y esa libreta fue llenándose de aquel rostro, cada vez más obsesionado, pero aún no había rompimiento del hielo entre los dos. Ella estudiaba en la mañana y en la tarde vendía bolis y paletas al frente del colegio. Él se acercaba con timidez a comprar, bajo la indiferencia de ella que nunca le dirigía la palabra; lo ignoraba completamente, pero eso no le importaba… su cercanía era suficiente.

			Llegaron las vacaciones, todo un mes sin poderla ver. Los juegos vacacionales se incrementaron y llegaron las festividades en honor a la Virgen del Carmen, con todo lo que esto trae en un pueblo costeño de la zona norte de Colombia.

			Carritos de helado con campanitas de cobre llamando clientes, la construcción de las corralejas, carreras a caballo, fiestas en las noches con conjuntos vallenatos y fandangos, y por supuesto, las novenas a la Virgen María.

			El bullicio en la plaza central con juegos nuevos, ruletas, tiro al blanco, ventas de algodón de azúcar, crispetas, y claro, las bancas de juegos de dados.

			Siendo un niño todavía, no podía salir solo en las noches; las atracciones en la plaza central estaban rodeadas de cantinas y mucha gente bebiendo licor y cerveza, y una que otra riña se formaba al calor del alcohol.

			Sólo los domingos los padres llevaban a sus hijos para jugar en la feria al lado de la corraleja, hecha con madera de caña brava. Cuatro tardes de corraleja, alegraban esas fiestas con toros traídos de las fincas aledañas y entre esas, la de su padre, que ese año había donado el toro para ser parte del espectáculo y por eso le habían dado entradas al palco para toda su familia, sus tres hermanos, él, su madre y su papá. 

			En la fila para subir la vio, estaba tomada de la mano del papá, jugaban al tiro al blanco. El premio mayor era una cadenita de la Virgen del Carmen hecha de un material que no se oxidaba. Escondido entre el tumulto de gente, expiaba, notando como ella hacía fuerzas para que su papá ganara esa medallita, pero la pequeña escopeta no dio en el blanco y los vio alejarse, decepcionados. 

			Les pidió a sus padres ir a jugar, pero sus hermanos querían subir rápido para comprar helados. El toro salió y alegró un rato la tarde que continuaba llena de manteros improvisados del pueblo y con los manteros profesionales, que llegaban acompañando las fiestas.

			Había un mantero muy ágil al que llamaban “El Indio Veloz”, quien vestía todo de blanco y un sombrero llanero que con gran habilidad burlaba a los toros, pero él estaba pendiente a la chica, mirando para ver si subía al palco.

			Le pidió a su papá permiso para ir al baño, con el fin de caminar por las largas y angostas callejuelas del palco y bajar a buscar a la chica.

			Le dieron dos pesos y salió a recorrer el palco, y al ir bajando por las escaleras, la alcanzó a ver entre la multitud, porque era inconfundible; ese pelo rizado sobresalía entre la gran multitud. Estaba cerca del juego de tiro al blanco; habían regresado para intentar conseguir el premio.

			Llegó al sitio y esta vez se acercó más para que ella pudiera verlo. Su valor iba en aumento, y sus ojos esa vez la veían mucho más linda. 

			El padre de la niña tomó el arma nuevamente y le metió el dardo en el orificio y apuntó, ella notó su presencia y lo miró con recelo, pero él estaba sereno, cosa que no le era muy fácil, con ella tan cerca.

			Los tiros, aunque dieron en el cartón circular, no lograban dar en el blanco central. Algo pasaba con el arma decía el papá de la niña.

			Carlos se acercó más y mostró su billete color café para pagar por cuatro oportunidades. Tomó una escopetica, la cargó con el dardo y apuntó, pero no dio en el blanco. Muy lejos de los tiros del papá de ella… la chica comenzó a reír.

			Pero el destino tiene sus formas misteriosas de jugar con los seres. Él llenándose de valor tomó nuevamente con sus manitas mirando a la chica esta vez con mayor seriedad, quién al ver su mirada dudó en retarla con la suya.

			Apuntó y apretó el gatillo, ¡fue un tiro perfecto! El dardo se incrustó en el centro, y el papá de la chica gritó al ver que aquel pequeñín logró con sólo dos tiros, lo que él en toda la tarde no había podido.

			En silencio bajó el arma sabiendo que sobre él, estaba la mirada de la niña. El dueño del negocio agarró la medallita, envolviéndola en una bolsita roja y se la alargó al chico ganador del premio.

			Lo que sucedió nadie lo hubiese imaginado; en un gesto rápido, tomó el premio y se lo pasó a la niña y no pudo evitar salir corriendo entre la multitud.

			Carlos regresó al palco y la tarde siguió hasta acabarse los veinte toros del torín. Su mente estaba feliz; logró algo que de seguro, ella apreciaría por toda la vida.

			Volvieron a su casa y acostado en su camita, su mente volaba hacia ella. La soñaba, se imaginaba tomados de la mano, corriendo por jardines bajo un cielo azul y un sol radiante que hacía brillar su espesa cabellera, seguida de mariposas multicolores con un arcoíris adornando el cielo imaginario y fantástico… Amor, amor.

			III

			Terminaron las vacaciones… De regreso al colegio. 

			Salió al recreo directo a comprar donde ella para verle la cadenilla en su cuello, pero la esquina donde se ubicaba con la cavita de icopor, estaba sola. Miró hacia los lados y no la encontró; recorrió más allá del palo de tamarindo del centro del parque, pero ni señas de ella. Por su mente infantil corrió un sin número de pensamientos que le provocaron miedo. Ese día, fue la primera vez que no llegó. 

			—«Algo debió pasar» —pensó.

			A la salida, no se aguantó y le preguntó al primito de ella y este se alejó encogiendo los hombros sin decir nada. 

			Su casa estaba hacia otro lado y su sentimiento lo obligó a ir hasta ese barrio, pero su casa estaba cerrada. Así que se sentó en el sardinel de una casa alta un rato. Ya la tarde moría; el sol se perdía detrás de la sabana rumbo a las piedras, los ruiseñores cantaban entre los techos de palma y la noche con su manto gris acabaría venciendo el crepúsculo y envolviendo al pueblo… 

			Sus padres se preocuparían. Salió decepcionado por no haberla visto ese día, pero con la esperanza de poder hacerlo al día siguiente. Esa noche le fue duro difícil conciliar el sueño. 

			En la mañana, después de ordeñar y vender la leche en el pueblo, ella no llegó a comprar leche lo cual aumentó su preocupación y salió rumbo al colegio del camellón para verla.

			Había hecho un papelito donde le declaraba su amor, y esperó con ansiedad la hora del recreo. Finalmente la vio salir; no observó nada extraño en ella, así que su alma se llenó de aliento; su corazón esta vez sí se aceleró, pero tenía que hablarle.

			Se le acercó y la vio con su cadenita puesta; ella sintió su cercanía y volteó a mirarlo. Todo lo que había pensado decirle, se le desmoronó como un castillo de naipes. Fue ella la que esta vez se le acercó y ahí entre los niños corriendo y gritando, su mundo se detuvo. 

			Eran ellos dos nada más, sus miradas ya no se retaban; había sólo ternura en sus ojos. Tímidamente alargó su mano y dejó ver un papelito envuelto muchas veces…, sus sentimientos iban ahí, pero su mirada lo decía todo.

			Ella lo tomó y le dio un beso en la mejilla, dándole las gracias por la medallita que agarraba con su otra mano, al tiempo que sus aún poco desarrolladas caderitas, jugaban en un vaivén de un lado a otro, para después alejarse corriendo hacia el salón.

			Se quedó ahí, tocándose el sitio donde ella posó sus dos tibios labios color rosa, mientras su mente repetía su nombre que ya lo había investigado con anterioridad:
—¡Rosario!

			Ahora tenía miedo, mucho más, de saber que diría de lo que le había escrito en aquel papelito de una hoja de cuaderno cuadriculado, para que su letra saliera más recta. Sentía vergüenza al saber que ya lo estuviera leyendo.

			La tarde llegó y con los pasos más lentos de su vida se fue acercando hacia ella que al verlo le dijo: 

			—Ven, siéntate aquí —mostrando el piso alto del sardinel.

			Ahí estuvo en silencio todo el recreo, moviendo sus piernas cruzadas a la altura de los pies, viéndola atender su negocio hasta que sonó el timbre y todos regresaron a sus salones. Ella le devolvió el papelito y le dijo que le regalara un dibujo de ella si eso era verdad. Se puso de pie y ella le fue a dar un beso en la mejilla y luego rápidamente se lo dio en los labios y se fue corriendo con su canasto vacío sin que él pudiera sobreponerse de la impresión de aquel primer beso.

			Desde ese momento ya eran novios; ahora faltaba el dibujo que ella le había pedido. Regresó al salón y el día culminó. Esa fecha fue muy importante y nunca se le olvidaría. Fue la primera vez que sintió el beso de aquella chica que más tarde se convertiría en su único amor… un veintinueve de…

			Fueron creciendo y entre ellos el amor se fue reforzando más y más, al punto que comenzaron a hacer planes para su futuro. Iban juntos a todas partes, y compartían hasta el más mínimo detalle saboreando los placeres de un romance infantil sano, y uno juvenil, puro.

			Ella una hermosa señorita y él, un joven muy apuesto. El parque de la iglesia fue testigo fiel de tantos besos y juramentos, promesas de amor eterno. Uno que sería para toda la vida, pero el destino les tenía una prueba muy dura para ellos que creían que el amor, era siempre la razón de su existir.

			Él salió elegido para prestar el servicio militar. Después de graduarse, debía presentarse al comando para su reclutamiento y posterior partida a donde fuera asignado.

			Ella lo acompañó a la capital para despedirse y ahí, aquella vez, en un motel muy antiguo, consumaron por primera y única vez, su amor.

			Carlos se despidió de su niña amada y partió rumbo al interior del país cruzando la sabana de Córdoba, adentrándose en la Cordillera Central entre los páramos de Ventana, hacia la base Palanquero en la Dorada Caldas.

			El frío calaba los huesos de aquellos muchachos que no estaban adaptados a ese clima, mientras que esto a él, no parecía afectarle. El calor del cuerpo de su amada aún estaba impregnado en él y sus besos le daban suficiente fuerza y valor para soportar cualquier sufrimiento.

			De ahí fue trasladado hacia el Pacífico, donde prestó el servicio militar por veinticuatro largos meses. Aún con su vestimenta de civil, para evitar posibles retenes de grupos al margen de la ley, partió en compañía de otros. 

			Atravesaban una zona selvática, muy lluviosa y húmeda, para, por último, llegar al río Atrato y tomar una embarcación que los llevaría hasta el campamento militar en Quibdó.

			Una lancha con doce soldados vestidos de civil y cinco tripulantes, entre pasajeros cruzaba veloz el río, cuando un fuerte golpe contra un grueso tronco, destrozó la lancha. Esta se hundió bruscamente al frente, por el impacto, haciendo que los tripulantes salieran por inercia hacia las turbulentas aguas del río Atrato.

			Él, fue arrastrado por la corriente con un fuerte golpe en la cabeza que lo dejó aturdido, mientras que luchaba por sobrevivir. Su pesado equipaje se perdió entre las aguas arremolinadas y profundas, mientras intentaba aferrarse a la vida; la corriente del río lo arrastró más y más. Sus fuerzas se apagaron y el río lo devoró.

			La noche fue testigo del naufragio donde estos chicos perdieron la vida y desaparecieron entre las aguas del Atrato, acabando con los sueños de aquellos jóvenes de servir a la patria para luego regresar al seno de su familia con una libreta militar y una bandera de su país. Entre ellos, Carlos a quien lo esperaba su amada Rosario.

			IV

			En la orilla de un río, lejos de la civilización, unas señoras de color moreno, cantaban ritmos del Pacífico y africanizados, lavando sus ropas sobre las piedras. El sol estaba radiante, el agua cristalina arropaba algunas rocas, mientras otras más grandes servían de soporte para lavar. 

			El cielo azul, despejado y la exuberante vegetación adornaban aquella escena, cuando una de ellas gritó señalando hacia dónde venía la corriente.

			Un hombre, con sus ropas destrozadas sobre una de las rocas, yacía boca arriba, mirando al cielo como si hubiese sido sacrificado ahí.

			¡Era Carlos!

			Todas corrieron hacia el lugar y pudieron ver que aún estaba vivo. No tenía absolutamente nada en sus bolsillos que indicara algún dato o algo que lo identificara o dijera quién era y de dónde venía.

			La vida le daba otra oportunidad en aquel mágico paisaje del Pacífico; entre aquellas mujeres de color moreno a donde había sido arrastrado por uno de los riachuelos que surtía de agua al caserío, al interior de una zona donde la civilización era casi nula.

			Auxiliado por el grupo de mujeres, fue trasladado hacia el caserío. Su cuerpo estaba lleno de moretones, sus ojos entreabiertos; no daba señal de despertar, pero estaba vivo… al menos, tenía esperanzas de sobrevivir a pesar de todo.

			Fue amarrado en unos maderos para evitar un daño mayor al ser trasladado hasta el caserío.

			En el pequeño lugar se aglomeraron curiosos entre ellos había niños, ancianos y jóvenes. Lo acostaron en una troja donde le prestaron ayuda. No sabían si resistiría, pues estaba muy golpeado y posiblemente con traumas internos.

			Le aplicaron los conocimientos populares de la región donde estaba. Fueron días en los cuales, en medio de su lucha por sobrevivir, llegaban a su mente muchos recuerdos raros; tuvo fiebre altísima que lo hacía delirar y sudar a cántaros. Parecía que la muerte le ganaba la partida.

			Estuvo cuidado por una joven de la aldea sin poder avisar a las autoridades de su estado, ya que solamente cada dos meses, llegaba una embarcación desde el pueblo más cercano.

			Hojas, raíces de plantas medicinales y algunas vendas amarradas con bejucos, fueron puestas en sus heridas y moretones, con mucho cuidado y dedicación por la chica que se encargó de cuidarlo.

			Fueron siete días de lucha por vencer la muerte, hasta que por fin dio muestras de querer ganar, como si algo en su interior le diera las fuerzas para hacerlo; sin embargo, aún era muy prematuro asegurar algo.

			Los días iban pasando y Carlos fue dando muestras de aferrarse cada vez más a la vida; la fiebre despareció, pero seguía inconsciente. 

			Al día veinticinco desde su aparición en el río, abrió los ojos, pero su cuerpo seguía inmóvil. Fue la primera señal, que el joven forastero daba de ahora sí, estar ganando la batalla más dura de su vida.

			Luego, nuevamente cayó en un pesado sueño, incapaz de reaccionar ni pronunciar palabra alguna.

			Al día treinta, por fin pronunció palabra y sus ojos se abrieron nuevamente, visualizando aquel lugar extraño para él. Buscaba algo que pudiera decirle, qué había pasado. 

			Muchas preguntas llegaban a su cabeza vendada con bejucos y trapos húmedos con olor a medicina barata y pomadas mentoladas; sólo un olor le era familiar… el de limoncillo. Intentaba reconocer el interior de las cuatro paredes de tablas rojizas, techo de pajas y piso de tierra gris, pero su mente y su cuerpo no reaccionaban.

			Algunas veces despertaba, para luego caer nuevamente en un sueño profundo con horribles pesadillas que se camuflaban con bellos sueños. No sentía dolor en su cuerpo, aquellas hojas medicinales parecían hacer su efecto.

			El comando desplegó todo un operativo para el rescate del naufragio. Esto duró cerca de una semana para luego ya dar el comunicado oficial de la desaparición.

			Fue muy duro conocer y aceptar la noticia en el pueblo de Carlos; todo fue desconcierto y dolor, pese a que abrigaban la esperanza de encontrarlos con vida.

			Rosario, sumida en una pena total por su pérdida, lloraba inconsolablemente, pero algo dentro de ella le impedía aceptar que Carlos estaba muerto; su mente se negaba ante toda posibilidad de perder a su amor. En ella la esperanza seguía latente.
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